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sólo la de Roma y demás ig-lesias de Occidente, sino i también la 
de África, que usaba esta misma leng'ua. La griega extendíase á 
todas las ig-lesias orientales, con excepción de muy contadas que 
usaban la siríaca ó egipcíaca; así como los Ai-menios, al recibir 
de Cesárea en el siglo v la dis(;iplina, us() su propia lengua vulgar, 
de la cual so sirve todavía aquella iglesia, bien (juc haya dejado 
de ser vulgar el armeno, y solo es cultivado por los doctos. Gre­
cia, como la mayor parte de las actuales iglesias de Oriente em­
plea en la liturgia la lengua griega, de la cual el rito Romano so­
lamente toma contadas palabras y se sirve para el canto de la 
Epístola y Evangelio en la solemne Misa Papal. 

Los eucologios ó libros rituales griegos (misal, breviario, r i ­
tual, ceremonial, santoral, etc.,) se divcrsitican de los nuestros en 
muchísimas liturgias: referiremos solamente algunas singularida­
des, tocantes ;i los Santos Sacranu)ntos. 

Administran el Bautismo por inmcysión, sumergiendo al 
infante por tres veces, la })rimera en nombre del Padre, la según 
da en nombre del Hijo, y la tercera en uíjrnbrc del Espíritu Santo. 
En las unciones de la Confirmación, ({ue involucran con las del 
bautismo, ungen diferentes partos del cuerpo, después de lavado; 
cuyas unciones se arrogan abusivamente los sacerdotes grie­
gos. Para la Eucaristía consagran el pan fermentado; adminis­
tran la Comunión á los fieles bajo las dos especies de pan y vino, 
lo cual por justísimos motivos está jirohibido en la iglesia latina; 
la distribuyen con una cucharita de plata dorada, y reparten, en­
tre los circunstantes que asisten al santo sacrificio, los fragmentos 
que han resultado restantes. Xo suelen celebrar m'is que una Mi­
sa diaria y dos en las festividades, pero los sacerdotes ortodo.xos 
pueden todos celebrar diariamente; tienen por lo común un solo 
altar, resintiéndose todavía de la inñuencia de los iconoclastas, 
por lo cual tampoco veneran imágenes de relieve, sino solamente 
pictóricas. En los días cuaresmales acostumbran la Misa prasan-
tificatoriim, ó sea la sumción do las especies consagradas ante­
riormente, como la tenemos los latinos el día del Viernes Santo. 
En la Misa tienen permitido traspasar la hora Nona, (las tres de 
la tardo); en vez de casulla visten capa pliivial, no abierta ])OÍ' 
delante, sino que se levanta sobre los brazos, según la antigua 


